Año XXXVI – Número 11 – Ciclo C – 10 de enero de 2010
BAUTISMO DEL SEÑOR
[image: image1.jpg]
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Entre lo esperado y la realidad

Los que vivían para ver realizadas las promesas de un libertador que  sacaría al pueblo de Israel del yugo romano  se llevaron un buen chasco en la escena del bautismo a orillas del Jordán. Allí hacía falta un líder bien plantado, conocido desde siempre por su activa y crítica oposición al imperio romano. Pero no. Los cielos se abrieron al  conjuro de Juan el Bautista, pero sobre la cabeza del hijo de José, el carpintero de Nazaret. Y la voz que surgió de esos cielos sólo habló de amor y de orgullo paternal: “Este es mi hijo bienamado, en quien me complazco”. Nada de libertadores,  ni epopeyas, ni triunfales independencias.

Parece que al pueblo de Israel le venían todas del mismo lado. Primero sometido, y cuando esperaba un libertador de auténtico ringorrango, le sale  de telonero Juan Bautista, que aunque respondón y revoltoso, no era el definitivo. Y  el de verdad es el hijo de un carpintero que en treinta años no ha dado que hablar.

A lo largo de la historia de nuestra Iglesia abundan las ocasiones en que Dios va por un lado y nosotros por el contrario.  Sea porque no entendemos sus promesas, o porque tendemos a interpretarlas un poco torcidamente, casi nunca nos agrada la manera  en que  se desarrollan los acontecimientos. Los israelitas esperaban un líder político  que influyera  en su vida cotidiana, que arreglara sus problemas ordinarios y a quien pudieran aplaudir o reprochar, según el resultado, pero que no les pidiera mucha implicación en la tarea. 

El anunciante, Juan Bautista, ya adelantaba problemas. Les urgía a trabajar duro sólo para preparar el camino al que había de venir.  Cuando Jesús, después de recibir el agua y el Espíritu Santo, comenzó su vida pública, confirmó sus peores sospechas. “Parte tu túnica” “Perdona las ofensas” “Ama a tus enemigos”  ”Si estás libre de pecado, tira la primera piedra” “El que me conoce a mí, conoce a mi Padre”… Debieron quedarse estupefactos. ¿A qué venía aquello? ¿Así pensaba librarse de los romanos?  ¿Y qué Reino iba a ser aquel en que todos debían amarse?

Cuando Juan bautizó, entre otros muchos, a Jesús, se inició un proceso de ilusiones y de desilusión.  Y no es difícil pensar en nosotros mismos recorriendo ese mismo camino. Cuando tomamos conciencia de ser cristianos bautizados y decidimos  afanarnos en vivir como tales, muy a menudo sufrimos la gran desilusión. Porque  intentar vivir fielmente según el Espíritu que se nos dio en el Bautismo nos puede llevar a la ilusión de que toda nuestra vida será distinta un poco mágicamente, casi sin nuestra intervención.

El bautismo de Jesús es el momento de pensar en nuestros propios bautismos. Para repasar quiénes éramos antes de ese momento: como el propio Jesús, uno más entre los hombres. Pero a partir de entonces, somos los hijos predilectos de nuestro Padre del Cielo, sus favoritos, aquellos a quienes colmará de bendiciones. Somos ahora uno de aquellos a quienes no se mueve un pelo de la cabeza sin que Él lo sepa. Y por eso mismo, a partir de ahora se va a esperar mucho más de nosotros.  Porque ese mismo amor ilimitado que se nos da nos invita a vivir una vida de amor ilimitado. Recibir el Espíritu Santo, y aceptarlo, implica apuntarse al grupo de los que trabajan por el Reino.

Humildes, pobres, sin resaltar entre los nuestros, felices en el agradecimiento de todo lo que recibimos. Porque nos han dado un Jesús que escucha, que comprende, que se alía con los últimos y les muestra un Padre empeñando en salvarles por el amor. El amor que les da y el que quiere que reconozcan en cada uno de ellos. 

A. GONZALO

aurora@dabar.net
DIOS HABLA

ISAIAS 42, 1‑4. 6‑7

Así dice el Señor: «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho de las naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La caña cascada no la quebrará, el pábilo vacilante no lo apagará. Promoverá fielmente el derecho, no vacilará ni se quebrará, hasta implantar el derecho en la tierra, y sus leyes que esperan las islas. Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he cogido de la mano, te he formado, y te he hecho alianza de un pueblo, luz de las naciones. Para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los que habitan las tinieblas».

HECHOS DE LOS APOSTOLES 10, 34‑38

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Está claro que Dios no hace distinciones; acepta al que lo teme y practica la justicia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a los israelitas, anunciando la paz que traería Jesucristo, el Señor de todos. Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él».

LUCAS 3, 15‑16. 21‑22

En aquel tiempo, el pueblo estaba en expectación, y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías; él tomó la palabra y dijo a todos: «Yo os bautizo con agua; pero viene el que puede más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus sandalias. El os bautizará con Espíritu Santo y fuego». En un bautismo general, Jesús también se bautizó. Y, mientras oraba, se abrió el cielo, bajó el Espíritu Santo sobre él en forma de paloma, y vino una voz del cielo: «Tú eres mi Hijo, el amado, el predilecto».

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

Hay textos en el A.T. que son canteras de intuiciones del N.T. Y esto particularmente en Isaías. Contemplar en el Museo del Libro en Jerusalén el largo pergamino encontrado en Qumrán estremece al pensar que Jesús y sus discípulos y nuestros evangelistas escucharon y tuvieron en sus manos el mismo texto.

Y emociona ver cómo Jesús lo toma en sus manos para identificar su misión con la del Siervo como camino inédito en el A.T. por el que nos alcanza la justicia.

Hasta entonces y después, se entendía que eran la fuerza y el poder de Dios quienes consiguen la liberación, resultado lógico de la protección de Dios, de la cercanía a su pueblo, el fruto de la alianza.

En los textos del Siervo de Dios en Isaías son el silencio, la paciencia, la compasión, la constancia, las actitudes humildes las que conseguirán la liberación, la justicia en definitiva. Cosas nuevas.

Una excelente lectura de este texto de Isaías nos lo ofrece cada día la lectura comparada de este texto y el periódico de hoy (cualquier día). ¡Qué contrastes!

V.1 ‘He puesto mi espíritu  sobre él: dictará ley a las naciones’. Qué diferencia con los parlamentos de hoy que votan leyes a golpe de votos, comprados muchas veces, y no ‘guiados por el espíritu’, por la conciencia. Como si la mayoría fuera fuente de justicia.

V.2 ‘No hará oír en la calle su voz’. Convencidos como estamos de que sólo vale la propaganda, las manifestaciones, ‘mandar en la calle’…

V.3 ‘La caña cascada… la mecha mortecina…”. De ahí al ¡Veh, victis! de los romanos: Ay de los vencidos! Y de los pobres, de los débiles, de los ancianos, de los marginados, de los huérfanos y de las viudas; que tienen que pagar todos los platos rotos de la crisis… de valores de esta sociedad 

V.8 “No desmayará ni se quebrará hasta implantar el derecho…”. Cada día se deshacen Ong’s, asociaciones filantrópicas, ‘movidas’ culturales, científicas, religiosas… porque nadie quiere ser el ‘pagano’ de la fiesta. Nos cansamos, ponemos excusas para borrarnos de la constancia en la generosidad. El voluntariado gratuito o es vocacional o se agota pronto.

Finalmente podríamos comparar el último verso 7 con lo que nos rodea. Y no entenderemos las formas de organizar fiestas y celebraciones cristianas, hechas de fuegos de artificio en desfiles, vestiduras, colgantes por las calles, ‘luz y sonido’ para cualquier ocasión, da lo mismo Semana Santa que Navidad o el Día de la Caridad… falsos mensajes de felicidad y paz… ‘pero mi pueblo no conoce la paz’, sumido en oscuridad y silencio, ceguera, calabozos o cárceles, yacen nuestros hermanos. Y son ellos ‘para quienes nos ha elegido’ v.6.

‘Lealmente hará justicia’ v.3c. De hecho, El no nos conocerá en su día, pero sí acogerá gozoso a quienes ‘me vestisteis, me disteis de comer, me visitasteis enfermo o en la cárcel’.

TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

La relación de esta lectura con la fiesta de hoy es, como tantas veces sucede, bastante ligera si nos atenemos al sentido literal de ella. Consiste en una alusión que hace el texto y que tiene algo que ver con la celebración en cuestión.

No es negativa esa “ligereza” porque, gracias a ella, podemos repasar muchos más textos de la Escritura que si sólo usásemos textos directa e inmediatamente relacionados con las fiestas.

El empalme en cuestión en el día de hoy  radica en el anuncio de la unción de Jesús por el Espíritu. El contexto de Hecho encuadra esta anuncio en el kerygma primitvo y en la primera apertura del Evangelio a los no judíos.

Este contexto matiza la presentación de Jesús al comienzo de su ministerio en el sentido de la universalidad de la misión de Jesús, tema de la Epifanía. Como el Jesús histórico es la base de todo, ello explica la mención del bautismo de Juan y de Galilea. 

La razón profunda es la presencia de Dios y del Espíritu en Jesús, que se simboliza en las narraciones del Bautismo. Tener presente ese punto evita una interpretación meramente “de tejas abajo” de la actividad de Jesús.

Con esa presentación de Jesús se comprende que el texto de hechos – como otros muchos del anuncio primero – termine con la proclamación de la salvación en el nombre de Jesús (v43). Sus acciones, mencionada brevemente en el v. 38 son signos de la presencia y actividad de Dios por medio y no meros prodigios o actos de compasión.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto

El pueblo: tiene la connotación positiva de miembro consciente y activo del pueblo de Dios. De ahí que no sea sin más  equiparable a gente.





Desatar la correa de las sandalias: la expresión se remonta probablemente al antiguo derecho consuetudinario judío, en el que el acto de desatar la correa a alguien simbolizaba la preeminencia y el derecho sobre ese alguien. Esto supuesto, la frase no merezco desatarle la correa habría que cambiarla por no tengo la capacidad (es decir, el derecho) de desatarle la correa. El término empleado en el original para no merezco permite perfectamente la traducción no tengo capacidad.
Yo bautizo con agua...; él os bautizará con espíritu santo y fuego. La frase, sobre todo en lo referente al bautismo con espíritu y fuego, ha sido objeto de las más diversas explicaciones a lo largo de la historia de la exégesis. Es  probable que el verbo bautizar deba entenderse  en el sentido semántico básico de introducir, sumergir a alguien en un medio. Este medio sería el agua en el caso de Juan y el espíritu-fuego en el del Mesías. Desde el trasfondo del Antiguo Testamento, espíritu y fuego son símbolos divinos; no así el agua. Espíritu santo y fuego: probable hendíadis (formulación de un concepto a través de dos términos coordinados) con el significado de espíritu santo purificador.

En un bautismo general…(v.21). Es preferible la siguiente traducción de este versículo: Cuando todo el pueblo estaba bautizándose, estando bautizándose también Jesús y estando en oración, se abrió el cielo. Desde  un punto de vista gramatical, en el original griego, las tres primeras proposiciones son tres proposiciones adverbiales, subordinadas a se abrió el cielo, proposición que, a su vez, está coordinada con dos más en el versículo siguiente (bajó el Espíritu y vino una voz).
2. Texto

 Las gentes que han secundado a la llamada de Juan se agolpan expectantes en torno a él. Son el auténtico Pueblo de Dios, sin otras exclusiones que las voluntarias de los que no quieren formar parte de él. (v.15). 

A este pueblo habla Juan para decirle que el poderoso que viene  no es él sino Otro con mayúscula, ante quien él se confiesa  carente de todo derecho. Juan piensa y habla del Otro en clave divina, porque éste va a tener la capacidad que él no tiene de introducir al pueblo en el mundo divino, simbolizado por el espíritu santo y purificador. (v.16).

Los dos últimos versículos del texto muestran al lector ese mundo divino (vs.21-22). Desde un punto de vista gramatical, ambos versículos forman en el texto original una sola frase con tres momentos sucesivos recabando igual atención: se abrió el cielo, bajó el espíritu, se oyó una voz. Un mundo divino que señala a Jesús, mientras Juan y sus oyentes parecen haber desaparecido de la escena. Un Jesús a quien Lucas presenta recibiendo el bautismo en actitud orante. En los dos últimos versículos toma cuerpo lo que Juan ha dicho a sus oyentes en los dos versículos anteriores, aunque probablemente no como él lo imaginaba. Juan imaginaba a alguien exclusivamente divino; en cambio, la realidad ofrecida por Lucas visualiza  a alguien divino y al mismo tiempo humano. El que puede más que Juan es Jesús, recibiendo el bautismo en actitud orante. Éste es quien os bautizará con espíritu santo purificador.

3. Comprensión actualizante

La expectación que Juan Bautista generó no la canalizó en beneficio propio. Juan no engañó a quienes acudían a él. 

La expectación la orientó hacia quien objetivamente  correspondía. Juan no suplantó al Otro divino. 

Juan Bautista: persona íntegra a carta cabal con los hombres y con Dios.

Dios siempre sorprende al creyente en Él, porque Dios no es una invención humana. La sorpresa de hoy es ver a Jesús, Dios con existencia humana, compartiendo bautismo y orando. 

ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

Bautismo del Señor

Seguramente muchos de nosotros hemos constatado, como personas que un día fueron bautizadas hoy no sabrían definir exactamente cuál es su postura ante la fe. Pareciera -cosa que nos deja bastante mal sabor de boca- que Dios no les dice nada o que sí en todo caso algo les dice: ese algo no tiene nada que ver con sus vidas. En definitiva, que con consciencia o sin ella, se han acostumbrado a vivir sin él, a no experimentar nostalgia o vacío alguno por el mismo.

Pues ¿para qué creer? Sí todo en la vida, marche como marche, poco o nada tiene que ver con Dios. Una actitud de abandono, o peor aún, de indolente indiferencia, que se va haciendo cada vez más frecuente, merced a la ausencia de una experiencia viva de trascendencia. Una ausencia de la que somos responsables tanto individual como eclesialmente.

Cuando uno ha sido “bautizado con agua” pero no ha descubierto qué significa “ser bautizado con el Espíritu de Jesús”; cuando uno sigue pensando que tener fe es creer en una serie de cosas extrañas que nada tienen que ver con la vida, es cuando precisamente sucede esto que describimos. Por eso la Fiesta del Bautismo del Señor debe llevarnos a preguntar, primero, sobre el ¿para qué creer? y segundo, si como personas y comunidades creyentes ¿somos coherentes con ese auténtico creer?

¿Para qué creer? Se cree para vivir en plenitud. Para atrevernos a ser humanos hasta el final. Para defender nuestra libertad, sin rendir nuestro ser a cualquier ídolo esclavizante. Para permanecer abiertos a todo el amor, a toda la verdad, a toda la ternura. Para vivir, incluso los acontecimientos más banales e insignificantes, en profundidad. Para seguir trabajando nuestro propio cambio y crecimiento. Para no perder la esperanza en las personas y en la vida. Se cree para todo esto y más… por eso quien sólo ha sido bautizado con agua y no ha experimentado el bautismo del Espíritu de Jesús, difícilmente lo pueda entender, y esto aunque sea de misa dominical o diaria y busque, en la obsesiva “ortodoxia de la fe”, permanecer en una vivencia del creer, que solamente será agua y no Espíritu Santo y fuego.

Un Espíritu Santo y fuego que como presencia de una dinámica diferente -la del Dios humanado- pero no contrapuesta a la humana, quiere ser para esta, horizonte de sentido, fuerza y baremo de un creer auténtico… nuestra segunda pregunta de cara a la Fiesta de hoy. Una pregunta ante la que os propongo contemplar los signos externos que según Lucas acompañaron el bautismo de Jesús. Unos signos que quizás hoy en la Iglesia, entre los creyentes, tengan que ser revividos como principio precisamente de coherencia con aquello que hemos recibido.

En efecto, el evangelista nos habla de la experiencia vital de Jesús tras haber sido sumergido en las aguas del Jordán. Una experiencia que supondrá tres elementos: el inédito nivel de comunicación existente entre él y Dios, tal que “se abrió el cielo”; la confirmación indefinible, pero real, de la presencia de Dios en la vida de Jesús “bajó sobre él el Espíritu Santo” y por último, el contenido de esa relación entre Jesús y su Padre, un contenido que pondrá a Jesús en marcha responsable, hacia el encuentro con las causas humanas como expresión de lo que ha dicho la voz del cielo: “Tú eres mi Hijo…”. Elementos o realidades que deberíamos preguntarnos si son la constante preocupación de nuestra vida creyente, es decir, sí son efectivamente el vestigio de nuestro abrirnos al Espíritu.

Pues abrirse a este, es acoger humildemente la presencia creadora de Dios en nosotros. Es dejarse purificar, modelar y guiar por la fuerza que animó a Jesús a lo largo de toda su vida. Es vivir la experiencia de un amor envolvente que nos hace invocar a Dios como Padre y acercarnos a los otros como hermanos. ¿Se parece nuestra vida creyente a esto? ¿Fomentamos esto desde la vida eclesial? Una preguntas que evidentemente deben superar el nivel de lo retorico, si no, estaremos sólo bautizados con agua, sin experimentar aún el Espíritu y el fuego de Dios que hoy quiere posarse también sobre nosotros como sus hijos.
SERGIO LOPEZ
sergio@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

«Tú eres mi Hijo, el amado, el predilecto».
 (Lc 3, 22b)
Preguntas y cuestiones

Cómo están siendo nuestras catequesis del bautismo de niños. ¿Están siendo verdaderamente ‘iniciación’, motivadoras, ocasión para incorporarse a la comunidad cristiana? 
Hasta que punto nos sentimos verdaderamente ungidos por el Espíritu y que repercusión tiene en nuestra vida.  
PARA LA ORACION

Dios, Padre nuestro, que en el bautismo de Cristo en el Jordán quisiste mostrarnos que El es tu Hijo amado, enviándole tu Espíritu Santo; concédenos que, renacidos por el agua y el Espíritu, nos mantengamos firmes en el cumplimiento de tu voluntad.
--------------------------
Recibe, Padre, los dones que te presentamos en este día en que celebramos la manifestación de tu Hijo y haz que, por nuestra participación en tu mesa, también nosotros seamos capaces de hacer lo que es agradable a tus ojos. Por Jesucristo.

--------------------------------
Verdaderamente es justo y necesario bendecirte y alabarte Padre, misericordioso. Porque en el bautismo de Cristo en el Jordán presentaste a tu Hijo ante el pueblo para que todos reconociesen en El al que Tú enviaste para liberar a todos los hombres de todas las esclavitudes y salvarnos abriéndonos el camino que nos lleva hasta Ti.

Ahora sabemos que tu Palabra se hizo presente entre nosotros y nos sigue acompañando hasta el fin de los tiempos, para que también nosotros empleemos nuestra vida en la causa de la liberación de los pobres. Por eso, llenos de alegría, proclamamos tu gloria.
------------------------------
Alimentados con esta Eucaristía te pedimos, Padre, que nos ilumines para escuchar con fe la palabra de tu Hijo y así podamos llamarnos y ser en verdad hijos tuyos.

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

Queridos amigos, terminada la Navidad, celebramos hoy el bautismo de Jesús, su ‘presentación oficial’ ante el pueblo judío. Sin embargo el encuentro no será todo lo fructífero que era de esperar y muchos no reconocerán en Él al Enviado de Dios.

Que nuestro encuentro con El en esta Eucaristía, con su Palabra y con su Cuerpo, fructifiquen en nuestra vida, haciéndonos conscientes de que también nosotros somos hijos de Dios, enviados por El para continuar la tarea de anunciar a todos el amor que nos tiene.

SALUDO

Hermanos, el amor de Jesucristo el Señor, ungido por Dios Padre con la fuerza del Espíritu Santo para anunciar a los hombres la buena Noticia esté siempre con todos vosotros.

ACTO PENITENCIAL

Cristo viene a anunciarnos el amor de Dios acojamos su perdón en nuestro corazón.

-Tú que eres el Hijo amado, el predilecto de Dios nuestro Padre. Señor, ten piedad.
-Tú que eres el Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo. Cristo, ten piedad.
-Tú que vienes para bautizarnos con el Espíritu Santo y fuego. Señor, ten piedad.
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

Isaías presenta al Siervo de Dios como aquel que tiene la difícil misión de implantar el derecho en la tierra; un reinado de justicia, no de violencia, que debe traducirse en obras concretas: abrir los ojos de los ciegos, liberar a los presos... en definitiva: liberar al hombre de todas sus esclavitudes.

SALMO RESPONSORIAL (Sal. 28)

El Señor bendice a su pueblo con la paz.

Hijos de Dios, aclamad al Señor, aclamad la gloria del nombre del Señor, postraos ante el Señor en el atrio sagrado.

El Señor bendice a su pueblo con la paz.

La voz del Señor sobre las aguas, el Señor sobre las aguas torrenciales. La voz del Señor es potente, la voz del Señor es magnífica.

El Señor bendice a su pueblo con la paz.

El Dios de la gloria ha tronado. En su templo un grito unánime: «¡Gloria!» El Señor se sienta por encima del aguacero, el Señor se sienta como rey eterno.

El Señor bendice a su pueblo con la paz.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

Pedro, en su discurso en casa de Cornelio, hace una presentación del contenido fundamental del mensaje cristiano: Jesucristo es el Señor; quien quiera ser discípulo suyo, debe abrirse a la acción del Espíritu y aceptar a Jesús como el Señor de su vida.
MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

Jesús fue un hombre como nosotros, que se sometió al ordenamiento jurídico de su tiempo; así nos lo revela el pasaje del Evangelio de Lucas que vamos a escuchar; pero también revela con claridad que Jesús no era sólo uno más: era el mismo Hijo de Dios.

ORACIÓN DE LOS FIELES

En la festividad del Bautismo del Señor, invoquemos a Dios nuestro Padre para que todos le aceptemos en nuestra vida como el verdadero y único Salvador y digamos juntos: Señor, envíanos tu Espíritu.

-Para que la Iglesia siga realizando día a día la misión del Siervo de Dios de proclamar la verdad, promover el derecho y devolver la luz a los que andan en tinieblas. Oremos.

-Para que todos los que nos confesamos cristianos seamos testigos veraces, ante todos los hombres, de Jesucristo, libertador de los hombres. Oremos
-Para que ningún pueblo ni persona carezca de lo necesario para vivir con dignidad. Oremos
-Para que busquemos y reconozcamos los verdaderos favores del Espíritu, sin caer en ocultismos ni supersticiones. Oremos.

-Para que nuestra comunidad (parroquial) pase por la vida haciendo el bien y liberando a los sometidos a cualquier esclavitud, y así seamos verdaderos evangelizadores. Oremos
Oración: Atiende, Padre, los ruegos de esta familia que se ha congregado en tu presencia y guárdala siempre en tu amor. Por Jesucristo.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada: A las fuentes de agua viva (CB-8); Un solo Señor (1CLN-708); Una nueva vida (1CLN-426).

Salmo: LdS.

Aleluya: Aleluya navideño (del disco “Cantos para participar y vivir la Misa” de Erdozáin).

Ofertorio: Llevemos al Señor (CB-121; del disco “16 Cantos para la Misa).

Santo: (1CLN-I 6)

Cordero de Dios: (1CLN-Ñ 1), o Agnus Dei (gregoriano).

Comunión: Comiendo del mismo pan (1CLN-O 27); Gustad y ved (1CLN-O 30); En praderas de agua fresca.
Final: Dame la fe de mis padres (popular carismático).
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